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lill'fOtia ing1ea de la apariencia, la F.-,,,,,.gA 
eert6 1111a dlmtaeión de William Hamillou iuti&u 
'°'°'1,\r, o/ 1M UIIOlllfllitioud, por la caal ~ fil 
~ lraulportada al 111810 de Juglat.ma. Hamillou 
eido en 1788, en Glaao,r, donde habla el&udiado 
• Odord. Oaando • pablic6 • artículo, qae ' 
.,_, era iuo->• de hWoria en la Uuiftllidad _, 
burgo, deeplMII de haber vivido d11r111te cieno n 
111o1 como abogado, Su paulo de panidt como 
ea en la 111111ela 8IClOCW fundada por Reíd, qae 
nlOlidn oontra l01 !9Dlladoe eaptieoe Y 11811.lh 
Bame . .a.id 1- .._,rea qaerfau reo&iflear _,. 
dol por una o1-ncida plicoldgica mú eueta, pero 
arrulnlcloe por 111 oelo á mblecar loda oua -. de 
tldea Y de illl&intoe primordial•. Con uceeiva 
l'IÓb•nbau lOI !9Dltedoe d-1 aDáli•ii y de la oritioa 
do al •buen 1111tido• ¡ apelaeidn que hilo , Kanl 
con ew41t111d qae • da prueba de buen lllltido no 
aánclolo, y qae el buen 1111tido de HD1118 podria • 
DO oomo el de Beid. Kanl 18 ~ aqm en la in 
áloe Pr,r.,o■•• ti lbopdode Bame, alcmldebfa 
Pao lnlaba á • __.. de refmar á Hame, y 
ella ru4a el mlllDo adTWario qae Raid y - • 
William Hamilton lnla de Cluir la doalriua de Baid 
JCanl la la di.tacicla citada y m UD1 aie de 
qae lipieroo 1 • pablicm-ou igaalmeote en la 
~• enlre loe oaalel debe dime la »r.11J,Ar af 
,_ (1880~ cJ.mwl'rió -ldeu nrf&iu•. qae otrec• 
time pan intelsdeede el panlo de villla de la 
ecJDMb,elento y de la lloeofia de la raligidn. Pnblie6 
tmde e111o1 arlfoaloe • oomdn oon el Ululo de Dúo' lllli 
• Piilo,9Ar. la 18N 1ft nombndo pmaor de 
• r.dlmbmp Y dicl halla• mllllfe (1866) ella mar 
IIIÍIII IIObn la páoologla y la ldpa, qae faaon de 
lmpodlncla pua el dellllwl'rimlento flloe68oo -
Bllu 1eaoionll • pab&lron mM tarde oon el ll&ulo de 

1 

u 1P1L1110tU • imu-rm& 4SS 

Jr,#ip:f PÍ'1 (ll wl6FDNJ11) y [Mltlre, • Logio(ll, VO

Bamilkln SI UD penador penevante, DD ardien• 
or de la ft?dad, pariente de Lring á par de 

t1C1C 211¡ ademM pGlllla DD& .,... enedielcla 
de la fllodfa. 

cli'llllllÜD aobre la tllodfa de lo ablolut.o, qae • 
a.-Sobe!Ung y de Colllin, y • p.ne lambwa de 

too qaiae dlDMIV qae 11610 lo ooudieloDldo 
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absoluta de uua manera f t· . m s 1c11 e¡ □e excluye t d 
miento. Otra relación q d o o conoci-ue esempefllt m 1 . 
nuestro conocimiento es 1 1 . 

1 
pape esencial 80 

• d , a re ación entro J¡¡ 1 
pie ad; cosa y propiedad no 'd cosa y a pro-• 

1 
. son conoc1 as má 

ie nc1ones recíprocas. Al deter . s que en sua 
cosas, las determinamos en el t'mmar más exactamente las 
pacio (extensio), y en razón del ie:~o (protensio),. 6 en el 88• 

tensio); pero todas estas d te g ~ de sus propiedades (in-

1 
. 8 rmmac1ones 80 ¡ · 

'etermmación de tiempo d . n re nt1vas: una 
Ja otra. El concepto causa' 1 de e~pac10 y _de cautidad, supone 

d 
enva también se · H . 

e una ley que se podría llamar la l ' gu~ . am1lton, 
teoría del conocimiento la . ,¡ 

1 
. e_y. de relatividad de la 

d 
, 11 o re at1vity V 1· • 

e nuestro conocimiento en el becho de . e una imitación 
mos l_as cosas si no hemos d b" 'l□e 11

0 comprende-. esca 10rto su cau~a NO d 
pensar un comrnnzo absoluto El r· . . . . po emos 
no puede ser parn nosotros má. p mc1p10 de un fenómeno 

d 
8 que aparente Ta 

emos pensar un cese absoluto La d . : mpoco po
meno tampoco puede se . . esapnr1c16n de un [enó-
gnmos lns condiciones dr mas¡ que np:irente. Cuando investi-

e un enómeno es · d . 
lo a.qociamos á otros f 6 • 

0 
r¡mern ec1r que en menos que 1 'd 

el término de une. rela .
6 

' 
0 cons1 emmos como 

et n ¡,1 causa de · para pensar en ' nuestra impotencia 
una cosa absoluta! T d . . 

i·elativa á nuestro conocimiento· se o o. e~1stenc1a. p1trece 
anlerior. Desde el t ' asocrn a una ex1steucia 

momeu o en que d 
existente algo nuevo qne . se o.na e á un objeto 
cosa anterior ba¡·o una es tinas que la conversión de una 

nueva ormo. y d d 1 
que se le retiro. algo que 1 ' 

83 
e e momento en no vue ve,\ añad' b • 

vo. forma, estamos enfrente d 1 . irse a¡o una uue
~fecto coinciden y I e O mconcebible. La causa y el 
to causal ' a unl\ se encuentra en el otro. El conce . 

, no es, pues, como Reid y Kant admitían p 
á su manera, un concepto inde udi . , cnda cual 
forme. particular de In pe enle y mslado. Es una 

manera general <l d 
tra conciencia, un ejemplo partic 1 • d. e proce er de nues• 
tal, según la cual nuestro conoc~mª:en~ esn~ Jey fundame~
por su naturaleza más que lo co d' . 1 puede perc1b1r p n 1c10na mente limitad 

or esta ley de la relatividad en la teoría del co:~ci-
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miento, Hamilton ba difundido luz sobre un aspecto esen
cial de nuestro conocimiento. En lugar de apelar, como Reid, 
á loa instintos del buen sentido y de bosquejar, como Kant, 
ur. cuadro escolástico de categorías, ~11 establecido un arn\
lisis de le.s formas fundamentales de la concieucia cognos
cente y ha revelado una señal característica común á estns 
formas. La psicología es para él la ciencia lundamental 
de la filosotla. La conciencia es pnm el filósofo lo que la Bi
blia es para el teólogo, y las rleclaraciones primordiales de 
la concien~ia deben considera1'se como verdaderas, puesto 
que existen en el fondo de todo nuestro conocimiento. En 
tl!'te punto, Hamilton emplea á veces el mismo lenguaje que 
Reid. ,La raíz de nuestra naturaleza no puede ser engaño
sa•; por eso debe admitirse con verdad una oposición entre 
la conciencia y su objeto, opinión que prolesa, segñn Ha
milton, la conciencie. inmediata. Tal es la simple solución 
que. Hnmiltou aporta al problemt1 de la existencia de un 
mundo independiente de la conciencie.. No permite así al 
problema revelarse. El ,realismo natura!, tiene, á juicio de 

Hamiltou, la razón en favor suyo. 
No podemos entrar e.qui en las diversas cuestiones de 

psicologlt1 y de lógica que Hamilton ba tratado con una 
grnn penetración y una gran erudición (1). Por el contrario, 

(l) En mi disertación: Del reconoeirniento, ele. (Viertel
jahrrsehri(t Jilr wissen.~cllllfllichen Ph,losophie, XIV, pág. 189) 
he indica,lo que Hamilton 11a prestado servicios á la teoría ,le 
la asociación al establecer la ley de la totalidad (law of redin
te~r,ition). Entra los escritores anteriores, hubiera sido menes
ter citar aquí al lado ,le Kant y de Fries, igualmente á Beneke: 
Bosq,ujos de ps,coloyta, 1, pá~. 3'32 y siguientes; y á Wolff: 
Pens11mientos racionales sobre Dios, el mtt11do y el almn del hom· 
bre, ~ 238. Es posible que Hamilton haya conocino estos dos es· 
critos. En mi obra Introducción á la j/losofla tn,glesa de nuestra 
época (tro.ilucoiúu o.leme.na; Lei¡nig, 1889) hablo más amplia
mente de llamilton. Los disclpu os y los criticas de Halmiton 
hao disculi,\o mucho la cuestión da saber cómo concibe el co
nocimiento de lo que se llama. las propiedades primarias de 
las cosas (la extensión y la forma); s1 éste está igualmente de
terminado por el sujeto, ó si conocemos aqu! las cosas tales 
como son en sí; Stua.rt Mill encontró aquí (en su Ezaminatio" 
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debemos fijarnos un momento en las consecuencias que saca 
Hamilton de la limitación del conocimiento. El valor de la 
filosofía no puede naturalmente depender pam él de que 
debe revelarnos In verdad absoluta. Su valor no depende en 
goneral de los resultados adquiridos, sino del gasto conti
nuo de energía moral con la mira de la acción y del esfuer
zo. La especulación ejercita nuestras fuerzas morales. Lea
sing tiene razón al sobreponer la indagación eterna á la po
sesión de la verdad. Un error despierto vale más que un& 
verdad durmiondo. La filosofía no pierde nada de su valor 
por terminar con un reconocimiento de nuestra ignorancia; 
reconocimiento fundado en la inteligencia de las condiciones 
de nuestro conocimiento (por la duela ignorantia, como le. 
llama Hamilton siguiendo á Nicolás de Cusa). Antes de llegar 
á este térmiuo, ha desarrollado y ejercitado las lacu!t a des in
telectuales mt\s nobles. 

Eqta ignorancia relativa li la esencia absoluta de la exis
tencia proviene de que nuestro pensamiento concluye por un 
dilema cuyos términos son igualmente imperceptibles. Si 
queremos conocer lo absoluto, sería menester que fuese para 
nosotros ó bien limitado sin condiciones, como un todo absolu
to, ótambién ilimitado sin coni:liciones infinito en tiempo en 1 1 

espacio y en cualidad; pero uo podemos percibir ni uno ni otro, 

o( Si.r_ William Har,últon:s Pldlosophy) una contradicción con la 
doctrma de Ham1llon: que todo conocimiento es relativo v de
terminado por l•s relaciones del sujPto v riel objeto. MÍinRel 
(Phí/osophy of /he Cond,tioned, pá~. 84; 'Londres y New-York, 
)866 y Veitch (fhmillon, pág. rn,; Edimburgo y Londres, 1882) 
mterpretan !I su maestro de tal manera, que haren admitir un 
con_ocimi~nlo relativo de lasproµied~des primarias(que asl no 
serian pr1mar1as smo por comparación con las secundarias, 
habHualmente llamadas cualidadPs sensibles). Jorge Grote 
(!Jinor W(!rks, pág. 293). declara que, por 1:especto lt esta cues 
tióo, Ham1lton ha cambiado de punto de vista: en los artículos 
que se encuentran en su edición de las obras de Rei,l, admite 
un conocimiento de las cualidades primarias en si, mientras 
que antes _no admitía más que •~ conocimiento relativo.
Como la edición de las obras de Re1d hecha por Hamilton no 
se encuentra en las bibliotecas de Copeohague, no puedo decir 
nada sobre esta cuestión 
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porque ambos repugnan á la ley de la relatividad. Sin em
bargo, Hamilton no cree que debamos quedar encerrados en 
este dilema ó que podamos contentarnos con él. Porque en 
virtud del principio lógico del medio excluido entre dos 

· posibilidades contrarias, una de las dos opiniones debe ~r 
verdadera. No solo hay, pues, lugar aquí, para una creencia, 
sino que se revela la necesidad de esta creencia .. Hemos 
aprendido que nuestro conocimiento no es la medida d_e la 
existencia y hemos aprendido que se debe escoger. La idea 
de lo abs;luto no es, como creía Kant, una idea positiva q~e 
tenga su raíz natural en la naturaleza de nuestro conoc'.
miento; seüala, al contrario, 111 uegación de nuestro conoc1-
miento. Mientras que Coleridge se adliería á 111 teoría de las 
ideas de Kant, Hamilton se separa precisamente ~n rste 
punto de Kant. Encuentra la posibilidad y la necesidad de 
una creencia dadas por el hecho de que, con referencia á la 
idea de lo absoluto, nos encontramos en presencia de dos po
sibilidades que son igualmente imperceptibles, y eutre las 
cuales debemos escoger, no obstante, con una necesidad 

lógica. . 
La elección está determinada, según Haro1lton, por mo-

tivos prácticos y morales. Lo que necesitamos es un sér ab
soluto que pueda proteger y asegurar la conservación de 
nuestro espíritu. Y ec. la representación de e~te sér nos apo
yamos en la analogía con nuestro propio sér. Hamilton no 
puede adherirse á la crítica que opone Kant á la psicología 
espiritualista. Sin duda, dice (Lect·ures 011 ll!eta11hys1cs, I, 
pág. 168), la conciencia es la condicióu de todos los fenóme
nos internos; pero uo es más que uu fenómeno; debe haber 
detrás de ella algo de lo cual e~ propiedad, y debe ser_ algo 
que difiera de lo que se oculta tras los fenómenos materinles. 
Las relaciones que existen entre nuestro esplntu y nuestro 
cuerpo nos las representamos ahora en virtud de uua analo• 
gía entre la substancia espiritual absoluta, en la cual cr?e~os, 
y el mundo de las relatividades que nos ofrece el conocumen
to. Por medio de esta aoalog!a, Hamilton pasa de la filosofía 
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á la teolllgía. El fin de la filosofía es el comienzo de le. teolo
gía. Pero dice al mismo tiempo que no se presenta en la teolo
gía dificultad que no aparezca ya en la filosofía. Y es lo que 
atestigua su propia doctrina; porque el sér absoluto que debe 
ser objeto de creencia se establece mediante un razounmiento 
por annlogfn y debe estar, por consiguiente, en el mundo en 
la misma relación que el alma con el cuerpo; pero entonces 
se hace muy condicillnal y relntivo. Hamilton no ha revela
do en la creencia la posibilidad para el pensamiento de des
hacerse de las dificultades ofrecidas por la teoría del conoci
miento, dificultades que ha sellalado él mismo tan vigorosa
mente. Concuerda en decir con Fichte que un Dios que pu
diera comprenderse 'llO seria un sér absoluto; pero un Dios 
que está puesto en relación con un mundo, aun cuando no 
pudiera comprenderse, no sería un sér absoluto, y si se lle
gase á afirmar lo absoluto de su sér, su corcepto encerraría 
una contradicción. En lo que se refiere al contenido de la 
creencia, se ve confirmaroo aquí en Hamilton (como hemos 
podido comprobar en todR una serie de pensadores desde 
Leibnitz) que todo intento de concepción especulativa ó reli
giosa del mundo debe apoyarse consciente ó incomciente
mente sobre un razonamiento por analogía. La manera de 
ver propia de Hamilton recuerda en su conjunto la de sabios 
alemanes, tales como Fries y Beueke. Está caracterizada por 
su punto do partida sacado de la psicología, por su 1málisis 
crítico de las condiciones y de los límites del conocimiento; 
admite y rectifica al mismo tiempo la marcha del pensamien
to de Kant; está caracterizada, finalmente, por su filosofía de 
la religión [widada en In analogía. 

Dos nllos después de la muerte de Hamilton, Henry Man• 
sel, su di~cípulo, dió una serie de lecciones, que han sido pu• 
blicadas con el título de Limíts o/ ,Religions Tl1ougl1t. Saca 
esta consecuencia de la doctrina de Hamilton: que una teo
logía, científicamente fundamentada, es imposible, porque 
nuestro conocimiento no puede llegar hasta lo absoluto. Sos
tiene al mismo tiempo, sin embargo, que el pensamiento 
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científico no puede hacer objeciones á la revelación; sola
mente 8¡ poseyésemos una ciencia absoluta, una filosofía de 
lo infinito, podría refutarse la revelación. De acuerdo con l_a 
.Awilogy de Joseph Butler (véase tomo I), obra que ha ~ni-
do gran importancia, de una manera general, para la discu
sión religiosa en Inglaterra durante el siglo pasa~o? sost1tme 
que las dificultades y las contradicciones de las op1mo~es teo
lógicas que pueden demostrarse, resaltarían en todo mten~o 
de concepción definitiva del mundo, auu cuando é>lta se en
gierR sobre los cimientos de la natural~za y de la razón. ?9-
dujo de ahí que las dificultades no provienen de la revelación, 
sino de los límites de la razón. Debemos, pues, creer en lo 
que 00 podemos comprender. Tenemos el deber de creer en 
la personalidad de Dios, aunque uos parezca contrad1ctono 
que un sér absoluto pueda tener u_n~ personalidad'. puesto 
que la personalidad supone la opos1c1ón y la hm1tac1ón. De• 
bemos creer en el dogma de la gracia y en el dogma de las 
penas eternas, aun.cuando estos dogmas repugnen á nuestras 
ideas de amor y de justicia. Lo que es para nosotros el nmor 
y la justicia, difiere acaso é. los ojos de ~ios. Vemos sola
mente la parte, no el todo. Si nuestro horizonte se amphase, 
¡
0 

concebiríamos todo de una manera absolutamente d1_Eeren• 
te, Del mismo modo que Hamilton eusell.aba ya ~ue s1 con
cebimos las cosas como causas y efectos, eso conSJste en una 
imperfección de nuestra naturaleza, igualmente ~la?sel en-

o que la ética humana radica en la naturaleza limitada del 
~o~bre, y, por esta razón, no se puede de la ética bu~ana 
deducir la ética de la divinidad. Para el homb:e, por e¡~m
plo, es U'l deber perdonar, porque su egofsm~ tiene necesidad 
de un freno; pero este principio de la necesidad del. perdón 
no puede aplicarse á Dios. Se ~iega, pue_s, aquí toda '.afluen
cia sobre la apreciación do ]ns ideas rehg10sas, tan_to a In con
ciencia humana como al pensamiento humano. Sm goberna
lle y sin brújula, el hombre debe izar :elas, según Man sel, 
en el océano de la religión. E.n cuanto a saber s1 la trave_sía 
teológica ha de ser así más afortnnada, será o.caso la cuestión 
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